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    Isa despertó temprano. Le gustaba ver el amanecer. Era una costumbre que le costaba perder. Se desperezó lentamente, mientras ponía orden en la maraña de pensamientos y sentimientos que se le venían encima como pesado alud antes de abrir los ojos. Pensó en Nicolas pero no quiso entregarse a la ternura de la memoria. Extendió las alas del recuerdo sobre los oscuros encinares y pinares que se veían desde su casa de Ubielos y planeó después sobre el brillo plateado del pantano con la cadencia pausada y ondulante de un buitre. Recordaba sin nostalgia, con un poso de amargura. El pueblecito donde había trascurrido su infancia hasta hacía un mes se levantaba a orillas de un lago artificial, sobre una colina amesetada. Las casas más nuevas, que no cabían arriba apiñadas alrededor de la iglesia, se derramaban por la ladera norte hacia el llano. Sus recuerdos eran historia viva y reciente. E inacabada. Isa tenía una pesada cuenta que saldar con su pasado, después del inesperado vuelco que había dado su vida.




    A esas horas su madre ya estaría en pie. La recordó con frialdad. Cierto resquemor había agriado su cariño hacia ella. Seguramente que habría desayunado un tazón de café con leche y pan tostado y, antes de salir de casa, miraría hacia el barrio alto por si descubría aquella aterradora presencia entre las casas medio derruidas. Tal vez vería el sombrero de paja que ya no cubría una cabeza sino una amenaza, y temblaría.




    En las más recónditas galerías del cerebro de la chica resonaron redobles de tambor. Se estremeció. Todo lo abandonado, incluso los sonidos y los olores, seguía obsesivamente presente en su mente.




    Aunque aún le quedaban muchas cosas por ver y por descubrir en Barcelona, vivía más para adentro que para fuera. No tenía prisa por conocer la ciudad. Su curiosidad dormía. Era precisamente ese aislamiento el que le estaba haciendo renacer la memoria. No le  molestaba. Al contrario, se esforzaba por avivarla. Arrancada de cuajo del paisaje de su infancia, cada vez tenía más necesidad de recuperar su pasado, plagado de vacíos, de silencios y de temores.




    Al despegar los párpados, vio un hilillo de luz que se filtraba por el resquicio abierto entre dos varillas de la persiana de madera que no ajustaban. Se levantó y corrió descalza como mariposa hacia la luz. Habituada a mayores rudezas, no la incomodaba el frío de las baldosas. Tiró de la cinta con sumo cuidado para no despertar a tía Amparo que descansaba en el dormitorio contiguo y fue elevando la persiana. La mañana invadió la habitación henchida de recelos y pavores no descritos pero muy presentes. Corrió los visillos y dejó volar su vista por encima de los tejados de la ciudad todavía adormecida. Sobre el cielo polucionado volaba hacia el mar una nube blanca. Se imaginó que Nicolás se ocultaba en ella espiando su despertar y abrió un poco el pijama para que los pechos se le insinuaran.




    Pensó en lo que acaba de hacer y de repente se dio cuenta de que ya no era una niña. Tan alta como su madre, tenía ya un busto de mujer en ciernes. No se sentía bien dentro de su piel morena y se estiraba los cabellos con furia para domesticar los leves rizos y para ir construyendo una media melena que la hiciera mayor y más esbelta. Era desgarbada y tensa. Incluso para sonreír había de desatar un gesto forzado de las mandíbulas.




    Se frotó lo ojos. Su amigo se había esfumado.




    Suspiró.




    La ventana estaba situada en un chaflán de confluencia de las calles Sicilia y Mallorca, en el quinto piso. Abrió ligeramente para respirar el aire fresco. Sintió su caricia en los muslos. El camisón de seda, prenda que nunca había usado hasta entonces, voló sobre sus rodillas. Se sintió invadida por una mezcla de contento y de tristeza.




    Por la calle Mallorca se alejaba un tranvía colgado del hilo eléctrico; a su lado, pequeños Seiscientos corrían como ratones metálicos. El frío la obligó a cerrar de nuevo. Lo hizo con sumo cuidado para no hacer ruido.




    Calle Sicilia arriba, no muy lejos, se levantaba airosa una chimenea de ladrillo rojo sobre los tejados de uralita de un almacén. Era la única trompa de dinosaurio industrial que quedaba cerca, avanzados los sesenta. Las que hubo antes se habían ido con el humo a otra parte. Empezaban a dejarse oír las primeras voces de los que no querían chimeneas señoreando la ciudad. Más cerca, al otro lado de la plaza, sobresalían, pura fantasía pétrea, las torres de la Sagrada Familia, que ocupaban un lugar privilegiado en el paisaje urbano y que ya eran referencia inconfundible. Barcelona empezaba a ser reconocida por ellas en todo el mundo.




    A esas horas en que las mortecinas farolas iban perdiendo brillo sin llegar a estar apagadas, la pequeña plaza que veía desde la ventana parecía un lugar fantasmagórico. Isa paseó por ella sus ojos. Tuvo la impresión de que, en uno de sus extremos, entre los setos, un rebaño rumiaba tendido sobre la hierba. ¡Siempre le habían gustado esos ovillos blancos de rizada lana! Las imágenes que llevaba prendidas en el interior de su retina las proyectaba en los rincones más insospechados para darse el gusto de seguir viendo imágenes familiares. No se oían las esquilas, pero los pacíficos rumiantes, quietos y silenciosos, persistían en su mente. ¡Pero era imposible que estuvieran allí! Llegó a pellizcarse para convencerse de que no vivía en un sueño.




    Hacia el mar, cuyo brillo azul se adivinaba al fondo del bosque gris de edificios, empezaba a clarear. Un resplandor rojizo hacía renacer un día más, milagrosamente, las filigranas de las torres de Gaudí, moldeadas por el viento de su poderosa fantasía de visionario, que tenían la virtud de despertar la imaginación.





    -¡Oh, gallinas! -exclamó.




    Gallinas blancas y rojas subían y bajaban por los huecos y los salientes de la piedra. En la distancia, creyó oír soberbios quiquiriquíes. No lograba ver los gallos que los emitían pero hubiera querido que estuvieran allí, orgullosos y altaneros, eternizando ese momento con su canto. Enseguida vio su insensatez. Pero, aunque se amordazara a los gallos, nada podía ya detener el amanecer. Casi indescifrable, percibió, además, el canto salvaje de un búho haciendo frente al alba que le arrebataba la noche.




    Las torres de soberbias formas vegetales le causaban, ojos adentro, la extraña sensación de que estaba frente a organismos vivos. En su mente se entremezclaban desde hacía un mes, en loco desencuentro, realidad y fantasía, pasado cerrado bruscamente y futuro por desplegar. Se veía sola y vaciada por dentro, herida de temores. Uno sobresalía por encima de todos los demás. Aún no se atrevía a describirlo totalmente. Era un vacío, una gran ausencia, una pregunta insoportable que aún no se atrevía a formular con meridiana claridad. Ni siquiera a su madre. Le daba rabia su madre. La había dejado ahí como quien abandona un cubo ya inservible al lado del camino.




    Poco a poco Isa iba construyendo en Barcelona un nuevo entorno pero sin lograr que se desvaneciera del todo el que había sido cotidiano hasta entonces: Ubielos, con sus casas en gran parte nuevas, en el barrio de abajo, y sus tortuosas callejas de viviendas derruidas, en el de arriba, y, al fondo, la sierra de cabeza pétrea y de arboladas laderas, y el majestuoso pantano que ocupaba la zona más honda del valle. Su madre y sus amigos. Nicolás, los últimos besos... Furtivos, perseguidos besos.




    Toda la ciudad iba despertando, mientras la creciente luz del amanecer ponía al descubierto la suciedad de la atmósfera que no lograba alcanzar la transparencia. El sordo  palpitar de los motores y el metálico traqueteo sobre las vías iban poblando el silencio de un fragor que aún le molestaba.




    La carnicera de la calle Córcega seguía sin prisa y con paciente calma los caprichosos merodeos de su perro por la plaza. Cualquiera hubiera dicho que, paradógicamente, el animal era el amo, ya que ella iba tras él a todas partes y satisfacía todos sus deseos. Varias personas atravesaban presurosas, como si les echaran ya en falta en algún lugar.




    Un riiing desgarró el silencio. El áspero sonido del despertador de tía Amparo la arrancó de golpe del exilio de sus ensoñaciones y la trajo de golpe a la habitación que más que albergarla la mantenía prisionera. Desde que llegó a Barcelona no había logrado librarse de ese agobio casi claustrofóbico.




    -¡Isa! -susurró su tía pocos momentos después, golpeando con insistencia la puerta con los nudillos de los dedos.




    La apremiante voz, nerviosa e insegura, se repitió varias veces. La chica se refugió de nuevo entre las sábanas haciéndose la dormida. Dejó que la tía la llamara repetidamente. Experimentaba un desconocido placer en que la despertara, aunque fuera con aquellas perentorias maneras. Desarmada aún frente al pavor, la extrañeza y la aprensión de vivir en una gran ciudad, atrapada en el terror de un pasado que sospechaba que querían ocultarle, la consolaba esa manera dulzona y empalagosa, hecha de abrazos, palabras y caricias con que Amparo le aseguraba que estrenaban un estupendo día, aunque ella sabía mejor que nadie que era mentira. No obstante, éste era el lado mejor del infortunio de haber sido arrancada de sus raíces, y de la violencia del proceso de reeducación a que la la estaban sometiendo. A pesar de las prisas, esta ceremonia matinal resultaba suave, comparada con los premiosos gritos con que la despertaba su madre en Ubielos. Allí tenía que correr a sacar las ovejas o  las cabras a los prados, o a buscar leña, o a comprar el pan. ¡Y sobre todo no le quedaba más remedio que oír aquel torturante tambor!




    Se abrió la puerta y apareció tía Amparo todavía en camisón. La cara sin maquillar acentuaba su aire severo y triste, herido de ausencias. Pero, al contemplar a Isa, la dureza se transformaba de repente en melosa amabilidad algo forzada.




    -¿Cómo ha dormido mi niña?




    -¡Huum! -gruñó ésta bajo las mantas, con una sensación de gusto y rechazo al mismo tiempo por ser tratada como una niña.




    Era como si en un mes le hubieran quitado dos años de encima y fuera mucho más pequeña.




    -¿Me dejé la persiana subida? -dijo la tía, lamentando su descuido.




    Isa asomó la cabeza y le sonrió de aquella manera entre arisca y seductora que la encandilaba.




    -Hace un día excelente...




    Lo decía todas las mañanas aunque luego la lluvia, el malhumor o las frustraciones vinieran a desmentirlo. Se inclinó sobre Isa, corrió las mantas y la abrazó. La niña esperaba esa agradable sensación, suma de palabras, de risas y de contacto con el tibio cuerpo de su tía, y se abandonó a ella por un feliz instante.




    A los pocos minutos, desayunaban leche con bizcochos, mientras una cálida y convincente voz desde la radio les contaba noticias frescas y crujientes de todo el mundo, y tomaba el pulso al acontecer de la ciudad en el que iban a sumergirse. Seguidamente, con milimetrada exactitud, las dos salían en dirección a la colegio y al trabajo.




    A Isa no le importaba mucho lo que iba a aprender en los libros. El alboroto que bullía en su interior no le permitía estudiar. La azuzaba sobre todo la curiosidad por descubrir lo que querían hacer de su vida, y el oscuro pasado que se abría camino a través de los recuerdos rotos que empezaba a recomponer. Poco a poco iba estando en posesión de algunas claves que la hacían sentirse adulta.
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    La otoñal mañana era templada y, por fin, transparente. No así el ambiente que Isa respiraba en el colegio. Al finalizar las primeras clases, mientras el bullicio avivaba el patio de recreo, buscó la soledad en un lavabo. Aquel reducto de menos de cuatro metros cuadrados, discretamente limpio pero maloliente, era más gratificante que la indiferencia o la abierta hostilidad de sus compañeras. ¡Si al menos fuera hubiera tenido alguien en quien confiar...! Pero, fuera de allí, al único a quien veía con frecuencia era a Alex Mediavilla. Caprichoso y engreído, lo tenía que soportar como fastidioso testigo de su retraimiento y de su pasado, porque su madre era amiga de Amparo. Hubiera preferido verse más a menudo con Anabel, un manojo de nervios y de alegría, aunque también era más pequeña que ella. No obstante, las ocasiones que tenían de salir juntas eran muy escasas porque estudiaban en distintos colegios. Envidiaba la espontaneidad que ella se había dejado por el camino en un mes. ¡Demasiadas pérdidas en tan poco tiempo!




    Hacía exactamente cuatro semanas que Isa había llegado en el autobús de línea desde el apeadero de Ubielos. Al comprobar lo corto y cómodo que le había resultado el trayecto, se preguntaba por qué no la habían llevado más veces a Barcelona, cuando esta vez, en cambio, lo habían hecho con apremio y no le habían dado opción a escoger lo que quería. No conseguía adivinar si eso se debía a que su madre no la había dejado marchar o a que Amparo, por motivos que desconocía, no ha había invitado a su casa hasta entonces. Lo que  antes no la había inquietado, ahora se precipitaba por el desfiladero de sus pensamientos como turbulentas aguas.




    Sentada sobre el inodoro, se veía diferente a las demás. De nada había servido el intento apresurado de su tía de convertirla de repente en una verdadera chica de ciudad. ¿Por qué tanto interés en cambiarla? Si quería otra chica por qué la tenía con ella. Le había hecho un corte de pelo más moderno y la había guarnecido, contra su voluntad, de pulseras y collares de latón. Todo resultaba precipitado y artificial. Se veía fuera de lugar. Lo excesivo de los adornos sobre su tostado cuerpo, sus andares tensos y algo toscos, y su uniforme -jersey azul, niki granate y falda escocesa- aún acentuaban más su desadaptación. Sus compañeras no dejaban de hacérselo notar con sarcasmos y venenosa sorna:




    -¡Parece que Isa lleve los collares como las vacas las esquilas!




    Cuando cesaron de oírse pasos, salió de su escondite y fue a lavarse las manos. Se miró al espejo. A pesar del uniforme de colegio, vio frente a sí a la niña de Ubielos, de rostro redondo y recios cabellos rizados, imposibles de estirar y domar. Los blanquísimos y grandes dientes, que le levantaban el labio superior y asomaban en cuanto entreabría la boca, no suavizaban su expresión; al contrario, acentuaban su rudeza.




    Se sonrió a sí misma. No obstante, a pesar de su esfuerzo, su rostro no resultaba risueño sobre la tersa frialdad del espejo. Se sentía cohibida y un poco ridícula. “Eres la viva imagen de Amparo”, recordó que le había dicho a menudo su madre. Tenía razón. También su tía mostraba la timidez de una bestezuela acorralada. Aunque tratara de camuflarlo, su aparente aplomo y sus ganas de ser moderna sólo eran una forma forzada de arrogancia, y su buscada elegancia no dejaba de parecer prestada. En esa inhóspita soledad, Isa repasaba mentalmente el inesperado vuelco que había dado su vida.





    En ese minuto de indecisión entre salir al patio a afrontar irónicas miradas, o seguir refugiándose en sus pensamientos en los lavabos, Isa atravesó el espejo en que se miraba y al instante se vio en Ubielos, en su paisaje más familiar.




    Era el uno de septiembre, el día en que todo iba a cambiar de repente. Entonces era otra. Desinhibida, risueña. Ráfagas de viento alborotado sacudían la tarde, se nubló y comenzó de pronto una tronada de verano sobre la sierra. En la parte alta de Ubielos, entre las casas derruidas, no había cesado de resonar frenéticamente el amenazador tambor de Abilio. No se le vio con su inconfundible gorro de paja, pero se oyó el frenesí de sus manos enloquecidas. Los que conocían el significado de ese desenfreno se llenaron de pavor. El solitario cazador furtivo era el único que se había atrevido a quedarse entre las casas hundidas. Atrincherado en ellas, mantenía todas sus amenazas pero nadie se atrevía a denunciar ante la justicia o a llevar al manicomio al hijo de Vicente el matarife. Los truenos retumbaban aún bastante lejos pero los latigazos eléctricos que los precedían desgarrando el cielo amenazaban en serio. Tina voceaba desde la puerta:




    -¡Van a caer piedras como huevos!




    Isa había oído perfectamente y, en el tono, conoció que debía acudir corriendo. Cuando su madre tenía cualquier mal presentimiento, a menudo a causa del monstruo de gorro de paja, alzaba la voz y la niña tenía que dejarse ver o dar señales de vida; no estaba dispuesta a que sufriera las penosas experiencias que ella había soportado de más joven.




    Isa estaba jugando a levantar palillos con Nicolás, Pedro y Ana detrás de la pila de leña que había en un cobertizo a cien metros de su casa. Enfrascada en el juego, no se movió. Iban retirando los palillos uno a uno por turnos. Tenían que hacerlo sin que se movieran. El  que alzaba el último podía dar un beso a quien le apeteciera. La chica quería ganar ese premio a cualquier precio para besar a Nicolás antes sus amigos.




    Retumbaron de nuevo las nubes y Tina volvió a tronar en voz más fuerte y airada:




    -¡Qué! ¿No has oído, holgazana? ¿Me harás salir a mí? ¡Mira que te acordarás!




    -Tengo que ir a recoger la ovejas -susurró Isa a sus amigos.




    Se incorporó, y se sacudió la paja y la tierra de las faldas.




    -Te ayudaré -se aprestó a ofrecerse Nicolás-. Lobazo nos acompañará.




    Lobazo se había quedado en un vulgar chucho algo crecido, pero Nicolás había puesto tanto entusiasmo en su amaestramiento que logró que fuera un perro multiuso: igual levantaba un conejo y seguía su rastro, que vigilaba todo un rebaño.




    Mientras Pedro y Ana volaban a sus casas, Isa y Nicolás recogían las ovejas en unos rastrojos cercanos. Había empezado a llover. Lobazo les ayudó a encerrarlas y, sin esperar a que amainara la lluvia ni hacer caso a Tina que quería retenerlo, Nicolás se alejó hacia la suya, en pleno campo, gritando en medio de la tormenta para espantar el miedo. Su voz era la única réplica al tambor que seguía retumbando. Fuera de los hombres, nadie más que él se atrevía a enfrentarse sin miedo a aquella presencia que aterrorizaba Ubielos desde las ruinas de la parte vieja.




    Durante un buen rato, el furor del pedrisco hizo resonar el tejado de uralita del corral con más ahínco que mil tambores. Después, suavizada la pedregada, la furiosa y persistente lluvia se intensificó a ráfagas.




    Isa y Tina se apretaban contra el fuego. Confundido con rachas de vendaval, se oyó un golpe en la puerta. Se miraron con espanto. Las dos pensaron sin nombrarlo en el del sombrero tan hundido que evocaba el capuchón de un verdugo. ¿Quién si no él se atrevería  a andar por las calles en plena tormenta? Antes de que reaccionaran, chirrió la puerta y Amparo compareció en la cocina, hecha una furia y rezumando agua.




    -Mirad, cómo vengo. ¡Empapada! ¡Este maldito pueblo! -resoplaba como el huracán.




    -¡Calma, calma! -la frenó Tina, mientras se quitaba las zapatillas para dejárselas a su hermana.




    -¡Qué día he elegido para venir! -maldijo la recién llegada.




    -No has tenido mucho acierto, es verdad, pero primero cámbiate de ropa, que tiempo tendrás de desahogarte...




    Tina hablaba con serenidad y en un tono seco. Amparo, en cambio, gesticulaba y bramaba, exageradamente excitada contra su hermana si el motivo de su malhumor era sólo la lluvia. Por fin, debió de darse cuenta de lo injusto de su reacción y abatió la cabeza. Se la vio reflexionar un momento y entonces advirtió que Isa estaba frente al fuego. Hasta entonces no la había visto, se la había ocultado la furia. La atrajo hacia sí y le dio un beso, echándose los cabellos hacia atrás para no mojarla.




    -¿Cómo estás, hija mía? Perdona. Esta lluvia me ha sacado de quicio. ¡No me la esperaba!




    Tina fue a su habitación en busca de una bata para su hermana y otras zapatillas para si. El agua se había llevado el maquillaje del rostro de Amparo, desvelando en él surcos de cansancio más profundos que los que, a su edad, poco más de los treinta años, corresponderían a un viaje en autobús desde Barcelona. Sus prematuras arrugas y sus gestos algo teatrales más que cansancio físico exteriorizaban cierta fatiga de la vida.




    El inevitable contratiempo de una tormenta no encrespa así los ánimos de nadie, pensó Isa. Y se reafirmó en el convicción de que los truenos y el agua habían elevado a mar  gruesa alguna marejada que ya agitaba el corazón de tía Amparo. Mas ¡qué lejos estaba de pensar que la causa de todo era ella!




    En cambio, Tina, que conocía bien a su hermana, entendió enseguida que venía a cumplir por fin la reiterada amenaza de arrebatarle la niña. Más de una vez le había insinuado que ya era hora de que estudiara en Barcelona. Antes del verano la había urgido a que la preparara para el traslado. Tina no la había creído. La veía incapaz de complicarse la vida con la niña. Pero ese era sin duda el motivo de su inesperada llegada. Estaba dando cumplimiento a su ultimátum. Todo lo demás eran rodeos antes de afrontar el asunto sin tapujos y cara a cara. Tina se puso en guardia.




    Se sucedieron disculpas, sonrisas, frases amables, preguntas por algunos familiares y vecinos... Las dos sabían que se trataba de palabras y gestos corteses, casi rituales, antes de enzarzarse en la inevitable o buscada pelea. Fue más tarde, sentadas las tres alrededor del fuego después de haber merendado y de haber repasado la vida de parientes y conocidos, cuando Amparo entró en el tema de conflicto.




    -¿Qué hace aquí la niña perdiendo el tiempo?




    -No pierde el tiempo; irá a la escuela cuando comience el curso dentro de quince días, y continuará ayudándome a cuidar el ganado y en las labores de casa. ¡Lo que hacen las pocas chicas que van quedando en Ubielos! Eso también es aprender para la vida.




    -Sí, ¿y qué le enseñan en esa escuelucha? Ya es hora de pensar en su porvenir... A Isa le conviene venir conmigo a Barcelona porque ¿qué futuro le espera aquí?




    -¿Y qué futuro has tenido tú? -le replicó Tina, herida en algo muy íntimo.




    -¡Mejor que el tuyo!




    -¿Mejor que el mío?




    -¡Mira cómo vas, hueles a oveja! -masculló Amparo.




    Isa vio que su madre iba perdiendo la calma, se iba encendiendo y, por fin, explotaba:




    -¡Te ha ido todo tan bien que no has podido responder ni de tu familia!



OEBPS/Images/PNG_Logo_M_Web.png
} ) Metaforic





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
<ade:template xmlns="http://www.w3.org/1999/xhtml" xmlns:ade="http://ns.adobe.com/2006/ade"
		 xmlns:fo="http://www.w3.org/1999/XSL/Format">
  <fo:layout-master-set>
   <fo:simple-page-master master-name="single_column">
		<fo:region-body margin-bottom="3pt" margin-top="0.5em" margin-left="3pt" margin-right="3pt"/>
    </fo:simple-page-master>
    <fo:simple-page-master master-name="single_column_head">
		<fo:region-before extent="8.3em"/>
		<fo:region-body margin-bottom="3pt" margin-top="0em" margin-left="3pt" margin-right="3pt"/>
    </fo:simple-page-master>
    <fo:simple-page-master master-name="two_column"	margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">
		<fo:region-body column-count="2" column-gap="10pt"/>
    </fo:simple-page-master>
    <fo:simple-page-master master-name="two_column_head" margin-bottom="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">
		<fo:region-before extent="8.3em"/>
		<fo:region-body column-count="2" margin-top="0em" column-gap="10pt"/>
    </fo:simple-page-master>
    <fo:simple-page-master master-name="three_column" margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">
		<fo:region-body column-count="3" column-gap="10pt"/>
    </fo:simple-page-master>
    <fo:simple-page-master master-name="three_column_head" margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">
		<fo:region-before extent="8.3em"/>
		<fo:region-body column-count="3" margin-top="0em" column-gap="10pt"/>
    </fo:simple-page-master>
    <fo:page-sequence-master>
        <fo:repeatable-page-master-alternatives>
            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="three_column_head" page-position="first" ade:min-page-width="80em"/>
            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="three_column" ade:min-page-width="80em"/>
            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="two_column_head" page-position="first" ade:min-page-width="50em"/>
            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="two_column" ade:min-page-width="50em"/>
            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="single_column_head" page-position="first" />
            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="single_column"/>
        </fo:repeatable-page-master-alternatives>
    </fo:page-sequence-master>
  </fo:layout-master-set>
  <ade:style>
    <ade:styling-rule selector=".title_box" display="adobe-other-region" adobe-region="xsl-region-before"/>
  </ade:style>
</ade:template>
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